Resposta al rei

Majestad, estoy de acuerdo (sólo) con la mayor parte de vuestras palabras. Me hago cargo de que, en la concesión de un premio se deben alabar conceptos referidos al mismo. Pero se da la circunstancia de que soléis intervenir de forma bastante expresiva siempre (y sólo) que se dan situaciones candentes relacionadas con Catalunya. No voy a defender a los independentistas, pero parece que sólo en estas situaciones os sentís obligado a hablar. Ahora quiero limitar mi crítica a tres aspectos: 1) Las leyes no siempre son expresión del Derecho, y vos habéis confundido ambas cuestiones. Me da que, en los últimos 10 años, la mayor parte, o una gran parte de las leyes aprobadas en España fueron precisamente contra Derecho. Leyes de propietarios, diría yo. / 2) En el pasado de la relación de Catalunya con España, el Derecho ha brillado por su ausencia. Ha habido más violencia (de armas y de leyes) que Derecho auténtico. Por lo cual, cuando se habla de la preeminencia de la Constitución, habría que ir con mucho cuidado, por cuanto esta se fraguó sobre un pósito de conquista, opresión y menosprecio de siglos. Cuando menos, las palabras en este sentido se deberían matizar mucho.  / 3) Decís: "El Derecho... que impida los excesos del poder, proteja a las minorías, ampare a los más necesitados y asegure por igual las libertades ciudadanas".  Majestad: estas palabras, tan hermosas, debieran ser vuestra condena, por lo menos provisional, por cuanto se han pisoteado de mala manera, muy recientemente, y repetidamente, sin que vos os hayáis sentido nunca responsabilizado de levantar la voz. /  4) Majestad: os daría un año de término para rectificar en vuestra actitud en relación a un auténtico Derecho. 

